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EL CONDE DE LA ESPADA , 3Iontero mayor del Rey,

ADELAIDA, su hija, Camarisla de la Reina.

RICARDO DE GUILLEN, Paje del Rey.

D. CÉSAR DE SANDOVAL, Médico de Cámara.
'

LEONOR, su hija, agregada al servicio de la Reina.

EL RARON DEL SOTO, noble al servicio del Rey en clase de

Gentil-Hombre.

D. ALFONSO DE LEÍVA, privado del Rey.

ALRERTO,,/óüen, rico, descendiente de la familia de los Laras, nue-
vo en la Corte.

GERMÁN, Page de D. Ricardo.

INÉS, doncella de Doña Adelaida.

Dos ügieres.

Damas y caballeros de la Corte del siglo XVII, y trages de la época.

El primer acto y cuadro, pasa en un sitio Real, estando la Corte.

El segundo acto y cuadro en el palacio del Rúen Retiro.

El tercer acto en el palacio de D. Alfonso de Leiva, en Madrid.

£"5 propiedad del autor.
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ACTO PRIMERO.

Salón de baile de máscaras casa del conde de la Espada: la escena,

cámara de descanso: al levantarse el telón aparecerá el coro de caba-

lleros y señoras, por parejas, y figurando que entran en aquel momen-

to para descansar del bullicio.

INTRODUCCIÓN.

Coro.

HOMB.

MUG.

HoMB.

MUG.

Risueña es la noche,

alegre la danza,

trascurran las horas

(le dicha y bonanza,

trascurran asi.

Cuan grato deleite

nos presta la danza,

cuan bello festin!...

En raudo volteo,

y eterno mareo

de amor embriagados

y al goce entregados,

la vida es feliz.

Apuestos galanes

nos brindan amores,
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sus plácidas flores

nos brindan aroma

por siempre feliz

TouüS. Vivamos,

cantemos,

liamos,

^^occmos,

su eiicanlo la vida

nos muestra ahora aquí.

Vivamos,

cafitemos,

riamos,

gocemos,

las plácidas Imjras

del bello feslin.

Cab. 1.'' {Dirigiéudone á uno de los grupos.) Brillante es la fiesta

con que nos convida el conde. Estoy por asegurar, á fé

mia, que no se disfrutó en Madrid de otra igual... Con
estos alicientes, bien puede uno, sin echarla de menos,

dejar la villa... (Acercándose como con sf^íYo.J Advierto,

si, que la condesila Adelaida no nos ha honrado con su

presencia... y en verdad no acierto á que atribuir tan

notable falta...

Cab. 2.° Siempre lo mismo. Vizconde Cuando formareis

mejor juicio de las damas?. .. Bien sabéis os conozco de-
masiado en e! modo de pensar, y penetraPido vuestras

irónicas palabras, no estrañeis os conteste así. Además,
la condesita hace poco la vi en el salón: cogida del brazo

al harón del Soto, su lio, ha un instante pasó á la galería

del jardín. Luego aquí tenéis demostrado padecéis una

equivocación, pues no existe la ausencia de la señorita

Adelaida.

Cab. 1.° Ah! amigo Meneses, nunca fué mi ánimo suponer que
la ausencia de vuestra prima fuese motivada por enfado

de la flesta, ni á otra causa, que á una indisposición... ó

seguir disgustada Como, y según se dice, padece ha

unos días... (Con sarcasmo.)

Cab. 2." Si, es cierto... pero, nada ya. Una leve afección ner-

viosa, á consecuencia de un susto.

Cab. 1.° También lo supe... peligro corrió su vida... á no ser

por el señor paje del rey que detuvo el brioso alazán; el

conde sentiría ahora la muerte de su única hija, y la socie-



dad de la fórle la perdida de una hermosa alhaja. [Sue-

na en lo interior música de baile.)

Cab. 3." Señores... la señal para bailar. [Los caballeros dan las

mañosa las señoras.) Si pareja no tenéis.^... y honrar-

nos con esle wais...

Sen- [naciendo una cprlesia y dándola mano.) Si...

[Todos se marchan: la música sigue.)

ESCENA II.

Adelaida vestida de mciscara, conanlifáz, figura venir huyendo de Al-

berlo que la persigue.

Gamo.

AiAi. Deja niña el antifaz

(la á la luz (u linda faz,

vea tus ojos,

que sin dudj dan sonrojos

al brillante luminar.

Deja el misterio

muestra tu faz

á mi vehemeníe

curiosidad.

Tu eres bella

no lo dudo

cual estrella

celestial.

Tu garjianta,

tu a[»ostura,

y tu maíi'),

y tu cintura

me aseguran

tu beldad.

Durante ha canlado Alberto lo anterior, Adelaida ha estado impacien-

te y azorada, queriendo fugarse.

Ade. Dejadme...

Alb. (Aparte.) Monadas!...

AüK. Que pertinaz!...

Alb. ílerraosa/,

levantad el atiÜÍ'iiz.
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Ade. Caballero, vuestras llores

ya me están dando mal rato.

Alb. No rechaces mis amores.

Abe. Acortad vuestro relato.

Alb. Yo te adoro!...

Ade. Lo agradezco:

mas dejadme.

Alb. No lo haré.

Ver tu rostro yo apetezco.

Ade. Obstinado estáis á fé.

Alb. Tu eres la bella que mi alma

divinizó.

Cede y escucha con dulce calma

mi loco amor.

A DE. No soy la bella que vuestra alma

divinizó.

Id, y veréis falto de calma

su corazón.

AlB. ¿Y á donde buscarla?...

Ade. Id al salón.

Alb. Tu eres mi bien,

tu eres mi amor.

Ade. ¿Quién crees que soy?

Alb. Tu eres, Leonor.

Ade. Ja, ja, ja, ja,

me descubrió

sencillamente

su corazón.

Al reir Adela, aparece Ricardo en el dintel de la entrada, esta no lo

vé liasla que se acerca á su lado.

ESCENA III.

Los mismos y Ricardo que entra. Alberto al ver llegar á Ricardo se

retira al fondo y hace como que está distraido.

Ríe. Me engaTiabas! . .

.

en tus palabras

Ay.' yo fiaba

siendo mentido

tu amor.



(Adelaida se sorprende al oir á Ricardo.)

Ade. (Aparte.) Ay! gran Dios, estoy perdida,

con Alberto me vio hablar.

Alb. [Desde el fondo.]Qu\cn será

este nuevo adorador?

Ríe. Sé quien eres, por mi vida, [Resentido y con celos.)

es inútil tu antifaz.

[Adelaida volviendo repentinamente y como haciéndose la eslraña.

Ade. Me conoces.'^...

Alb. [Desde el fondo.) Pues no es Leonor.

Ric. Si: en tí veo

el doblez y falsedad,

de quien miente amor á un hombre
de infeliz credulidad.

Ade. ¿Que decis?... (Con enírañeza.)

Ríe. Que eres perjura,

Ade. Insultante es el galán.

Ríe. Mas coqueta está la dama.

Ade. ¿Pero á quien pensáis hablar?

Alb. Esto es serio: esto es formal.

Ríe. Á una mujer que el alma

de amor y gloria henchida

encadenó á su vida,

su imagen adoró;

y en nacarado sueño

de mágica fragancia,

un ángel de constancia,

imbécil, me forjó.

Ade. Esa mujer que el alma

encadenó á su vida,

ó es ilusión mentida,

ó halladla en rededor.

Que andáis equivocado,

y á descubrirme vais

secreto malhadado

que no comprendo yó.

Alb. La conoció...

Ríe. Tu eres sí...

Ade. ¿Quién soy yo?...
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Ríe. ¿T>i, mi Adela!

que cruelmente,

falsamente,

mis ensueños-

disipó.

Ade. No, no, no.

Alb. Monadas!...

No sé, no sé.

Ríe, Tu que aleve

me anonadas...

Ade. No, no, no.

Alb. Si nada comprendo

¿que hacer.^. .. al salón. [Se vá)

Dúo.

Ríe. ¿Porqué de mis amores

viste brotar la llama

y me subiste al cielo

para arrojarme asi?

Porqué en lecho de flores

sumiste mi existencia,

y rompes hoy el velo

de mi ilusión feliz?

Ade. ¡Ingrata á sus amores!

si su pasión me inflama

y forjo en ella un cielo,

y vive siempre aquí;

y miro entre albas flores

sumirse mi existencia;

cuando me halaga el velo

de mi ilusión feliz.

Ríe. ¡Ay! Si.

Tú rompes hoy el velo

de mi ilusión feliz.

Ade.
'

¡AylSi.

Cuando me halaga el velo

de su ilusión feliz.

Ríe. Con que te empeñas en negar... pues...

AüE. Calla... calla. Ricardo, por Dios... [Mirando al foro.

¡Cielos, mi padre!... El conde don Cesar y después Al-
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berlo: los Oos primeros aparecen al concluir de cantar:

Alberto entrará al miir Adela.

ESCENA ÍY.

El conde y don Cesar entrando. Adelaida se arregla el Irarje ij míe
precipitadamente, al propio tiempo se ven pasar varios nAscaras y
se confunde entre ellos. Alberto entra al propio tiempo: el conde no
la conoció, don Cesar si, Ricardo ha Cjuedado inmóvil y abstraído.

Ces. { Adelantcindose y dirigiéndose á Ricardo.) Dichoso

erais en verdad, querido page: supongo conocisteis á la

incógnita?

Ríe. [Procurando serenarse de su agitación.) Esa es mi des-

gracia/ Formas que traté de averiguar... nada... nada

conseguí. Saben tan perfectamente nuestras cortesanas

ocultar las gracias que entre sí las distinguen, que no es

fácil

Con. [A Alberto al verlo entrar.) Y vos? cono» isteis á la ta-

pada que salió... vos, Alberto, debéis saberlo pues sí

bien liace poco tiempo residís en la corte, y por consi-

guiente no os es posible haber estudiado el aire y ma-
neras, etc. de cada una de nuestras bellas, también lo es,

y esto en ventaja vuestra, que sois el consultor de la mo-
da, y sé, que no se colocaríi ninguna un prendido, sin

antes tomar parecer del señor Lara

Alíí. Mucho exageráis, querido conde... no ha llegado aun

mí honra á tanto... la de Almunia y la de Ilaro son las

únicas damas á quienes he emitido mí parecer, solo mi
parecer, lo oís, sobre el uso de este ó el otro adorno. Y
cantestaiidoos ahora con respecto á la encubierta masca-

rita, os declaro, que no la conocí.

Ces. [Que ha figurado estar repasando su memoria y estu-

diando las maneras y aire de la mciscara.) Pues señores?

yo creo... si... ella es,., no podré aseguraros el acertar;

pero si probabilidades do no equivocarme: (5c vá acer-

cando á Ricardo.) n\ü?., (hha sqv... [Aparte á Ricardo.)

parece quo los timbres del conde os agradan.

Ríe. [Aparte.] Cielos..!

Ck^. [Aparte á Ricardo.] Descuidad... nada temed de mí...

yo solo poseo el secreto. Bajad al jardín y esperarme al

concluir la ílcsta. 2
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Ríe. [Aparte.] Dios mió..! que querrá esle hombre.

Con. [Impaciente.] Vamos, D. Cesar, acabad de satisfcícer

nuestra curiosidad. .. [4/ ver habló áJRicardo.] ¡Quó., ha-

béis necesitado de cicerone? pues no es el señor Guillen

de los mas autorizados... está en la misma ignorancia que
nosotros. Vamos, amigo, [Viendo que D. Cemr no había.]

participemos del descubrimiento... y si en un caso perte-

nece á seóreto, ya sabéis aquel refrán... Entre muchos
se guarda mejor...

Alb. Ah.' si... si... justo, sepamos.

Ces. [Haciendo nn gesto como de no estar seguro.] Nada...

por mas que busco parecido... no, no es otra que la mar-
quesa, y mas, ser la única que falta.

Con. La del Águila, ja, ja, ja, ¿pues qué, no sabíais? es una

anécdota que circula hace unos dias... la marquesa del

Águila... ya... ya, os lo contaré: eschistosísima... Ay,
D. Cesar.' por esta vez y en esta noche se hunde vuestra

ciencia y vuestra fama, en el descubrimiento mascarij.

Ces. {Aparle.) Para ti... es lo que quiero.

Con. [A Alberto.] Y á propósito... ¿Habéis visto á ral Ade-
la? Hace mas de una hora que no la veo.

Alb. Ese tiempo hará la vi cruzar por la galería del jardín

agarrada al brazo de su tío, vuestro liermano el barón del

Soto.

Cono. {Un iigier entra, se acerca al conde y habla al oido.)

]>¡on; que pongan luces en mi cámara— Pasada ella al

caballero que desea verme. (El ugier saluda y se va.) (El

conde aparte.) Ao puede ser otro que Leiva: puntual fué.

Para que los hombres cumplan citas, no hay mas que me-
dien amores... [Acercándose al corro que reunidos, desde

que el conde se puso á recibir el recado, formaron Ricar-

do, Alberto y Cesar.) Ola! parece que os interesa, señores,

esa máscara, y á no ser por que me esperan, os acompa-
ñaría: mas volveré luego y ofrezco ayudaros. [Saludando.]

Señores, á Dios quedad... (Vase puerta derecha-)

ESCENA V.

César, Ricardo y Alberto.

Ces. Alborto, dadme el brazo, y vamos á descubrir esa da-



mü... (Dirigiéndose á Wicardo.) (\u(i ¿os quedáis, señor

Guillen? [Cesar y Alberto se disponen á marchar.)

Ríe. Si, me quedo... deseo estar solo... me siento indis-

puesto y voy ü retirarme... La atmósfera de ese salón de
baile me sofoca.

Ces. Haced lo que gustéis?...

Alb. {Aparte íi don Cesar ya que se van.] Oué opináis de

ese joven... algún misterio. (Se oye reir.)

E5CENA VI.

íiicardo solo, después el harón del Solo.

Ric. Qué me querrá don Cesar?... ¡Dios mió! ¿como ha sor-

prendido mi secreto?... Me habló de un modo... con

c/erto misterio... y esa cita que me ha prevenido

observemos: ú su conducta arieglaré la mia.

Bau. [Entrando.) A Dios, señor page: ¿habéis visto á mi so-

brina.^ hace una hora que no la encuentro. La acompañé
al jardin para que percibiese un ambiente fiesco, pues la

habia sofoca do el salón de la concurrencia, y entre ese la-

berinto del bosque, sin saber como, se me perdió.

líic. [Como distraído.) No os puedo complacei, barón: os

acompañaré á buscarla, si queréis?

Bak. No, ¿para qué queréis molestaros? Tal vez esté ya allí..

[Señalando á donde se supone se efectúa el baile.) Pasadlo

bien. [El barón se ra)

Ríe. (Saluda.) Que idea se le habrá ocurrido para di'^frazar-

se?... Ay! Adelaida, siento (jue mi corazoii duda de tu

amor... ¡si otro!... [Conrccclo.)

Canto

Bellas, candidas nacen

las ilusiones

en nuestra triste vida

brifidan amores,

las vio mi alma

y de que las toca,

con sus espinas qiu'da

ensangrentada.



—12—

ralla, calla

corazón,

y batalla

con tu amor.

Yo la v¡ entre las nubes

de mi mañana
flotar candida y pura

sobre mi alma.

Fantasma era

que al descubrirle hallo

tan solo tierra.

.4/ cantar el úUimo verso aparecerán varios caballeros que al ver á

Ricardo se detienen

.

Coro. Siga la danza,

.

siga el festin,

¡cuan abrumado
miradle allí!... (Señalándole.)

Ríe. Ah! calla, calla,

tu corazón

sufre y batalla

ya sin su amor!...

Coro. Mustio se muestra [Entran en escena.)

el majadero;

á la palestra

siga el festin,

¡corre una broma
el caballero! [Le rodean.)

Ihc. Su amor mentía:

triste de mi!...

lodos le rodean, ¡j cause. Ricardo por la derecha, los demás por la

izquierda.

ESCENA VIL

El conde ]¡ Alfonso de Leira, por la puerta de la derecha. Leiva entra

primero en la escena seguido del conde.

I.EK Os digo, y üs vuelvo á repetir, que sí .. Sé de positivo
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que vucsira hija ama á Ricardo. Tengo á mas en mi po-
der un dociimciilo queme lojustiíica.

Con. Oué documento es?... podéis enseñarlo.^...

Leí. Miradle... [Saca una caria y se (a da.)

Con. y esto os sorprende, Leiva?... que hay aquí mas que
una epístola de amores.., de amores de niño, que se des-

vanecen cuando otro objeto le deslumhra... Ved que mi
Adelaida solo tiene 17 años, y á esta edad no debe liarse

mucho en estas promesas. [Se guarda la caria.)

Leí. Vos, veo muy bien, podréis disponer de su mano; pero

no de su corazón. Adelaida, por mas que queráis conven-

cerme, no puede amarme... De Adelaida, señor conde,

nunca poseeré el corazón... Y creéis suficiente para un
esposo que la mujer á quien adora le diga «ámame tú...

sé dueño de mi mano sacrifícame á tu amor te la

otorgo por agradecimiento; pero no... no es luyo mi co-

razón; este lo consagro á otro á otro á quien amo er»

silencio para él» Oh! es esa, conde, una pesadilla

que inquieta y produce fatales consecuencias, y en vez de

endulzar la vida el himeneo, la amarga, constituyendo al

esposo en un mar de celos, de desesperación y de coraje.

Con. Señor Leiva, si tal pensáis suceda... si mis palabras no

han sido suficientes á calmar vuestra desconfianza

corriente. Nulos queden n-uestros pactos. Vos á ellos fal-

táis, de vos solo será la culpa. Me íiabeis pedido la mano
de mi hija... la aceptasteis.... ahora la rcusais.... Bien.

(^/Mríe.)Solo este hombre puede salvarme.. Si pudiera..

Leí. Mi manifestación... el haberme espresado en los tér-

minos que habéis oído, es por el mismo amor que siento

por Adelaida y la duda de que á el corresponda. La

amo, conde, y verla esposa de otro me malaria. Abrigo

la esperanza, y esto me impele á desechar las ideas que
se agolpan á mi mente, que con mis continuos desvelos

por ella, mi cariño, espresado cual aquí lo siento, [Se se-

ñala el cora-2on.) y satisfaciendo hasta sus mas insignifi-

cantes caprichos, conseguiré, sino (jucme amc,que no le

sea indiferente... dcspuesconcluirá por amarme, üeaquí
porqué anhelo su mano ahora; dueño de ella, mió será su

corazón.

Con. {Demostrando salísfacción.) Y cuando queréis se fir-

men los contratos?... Deseo tanto llegue el dia de pode-
ros llamar hijo.'... que.. .
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Leí. (Áparíe.) Falso! (Alto.) Lo dejo á vuestra elección... y

el tiempo que gustéis para que participándolo á vuestra

hija, conozcaissu pensamiento... y dispongaisel enlace,

(fue vos, señor conde, habéis admitido y que yo ambi-
ciono. (Mirando al foro.) Ya me parece que la concur-

rencia se retira. También yo os abandono.. [Pasan varios

grupos de señoras y caballeros.) Ofrecer mis respetos á

la encantadora Adelaida.

Con. Señor Ministro, (Llegando ti la puerta.) Dios os guar-

de... ¿queréis mi coche?

Lei. No... gracias; el mió espera... Señor conde, á Dios

quedad.
(
Vase por la izquierda, el conde por la derecha.)

ESCENA VllL

Adelaida saliendo, puerta izquierda.

Ade. Diosmio, que tormento!... /Cuan desgraciada soy!...

Tal empeño de mi padre por unirme á ese hombre. . . {Se-

ñalando al que salió.) Aquí debe esconderse algún miste-

rio.... un arcano que es preciso averiguar Si iiubiese

podido oir desde esa galería...

[Ricardo aparece por el fondo con el conde y D. Cesar;

vienen conversando acalorcuknncníe. Se despiden por la

izquierda: el conde ¡xisa por la derecha, tendiendo antes

la vista sobre su hija con satisfacción en la ejecución de su

proyecto. Adelaida nada de esto ha presenciado.)

Ah! Ricardo... Ricardo... cuanto te amo!... Y él me
juzga ingrata. .. perjura á su cariño. (6'ojí resolución.)'H\in-

ca... jamás daré mi mano ú un hombre á quien no amo.
Mi conciencia asi me lo dicta.

Canta .

Ah! no, no, no, no,

jamás el alma mia
su amor olvidaría

y fuera esposa iníiel;

sabrán que yo le adoro

y envuelta en mis azares

que vengan mil pesares

sierapie que me ame él.
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Su amor es mi ciclo

mi eterno consuelo,

mi bien.

Ricardo querido

no lemas mi olvido,

lio temas que aleve

disipe mi edén.

Aparecen por el fondo oíros grupos de caballeros y señoras, y como si

fuesen los últimos que abandonan la fiesta; al ver á Adelaida se de-

tienen. Adelaida continua.

Ali.' no, no, no, no,

jamás el alma mia

su amor olvidarla

y fuera esposa infiel.

Sabrán que yo le adoro

que vengan mil pesares

y envuelta en mis azares,

siempre que me ame él.

Coro.

MüG. Dejemos

el bello

salón,

miradla

cuan triste

resiste

azares de amor.

HoiMB. Cliitón, cliitón, chitón,

que el conde

responde

de ahogar ese amor.

Ade. Su amor es mi cielo,

mi eterno consuelo,

mi dulce esperanza,

mi bien.

MuG. 3Iarcliemos

dejemos

el bello

salón.
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Ade. Ricardo querido

no temas mi olvido,

no temas que aleve

disipe mi edén.

HoMB. Chilón, cliitón, chiten,

que el conde

responde

de ahogar ese amor.

Todos se van por la izquierda: Adelaida por la derecha: Inés apa-

rece en la puerta de la derecha.

FIN DEL ACTO PRIMERO.
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Cámara y gabinete de Adelaida. Dos puertas laterales á la derecha

del espectador, xina que figura conducir ci las demás habitaciones del

palacio del conde, y la otra la déla alcoba de Adelaida. A la izquierda

vna puerta secreta disimulada. Mesa y sillones de la época: candela-'

bros y dos bugias encendidas. Un balcón al fondo.

ESCENA í.

Adelaida aparece sentada. Inés esperando sus órdenes y otra la está

desprendiendo de sus adornos y alhajas que ha lucido en el baile.

Ade.

Inés.

Ade.

Gracias á Dios, Beatriz! que diste por Cünclnida tu ta-

rea. Poned sobre el velador esos adornos... Inés cuidará

decolorar en su sitio todas esas alhajas... Puedes reti-

rarte. [La doncella se va, saludando antes- Inés se pone

á guardar las alhajas en sus cajas y demás adornos.]

Qué enrjpeño será el de íiicardo.f* Si mi padre llega-

ra á sospechar... pero como negarse... que hacer... (¡ue

contestar á tanto ruego de uno á quien se adora!... ¿qué
tendrá que decirme.^... [Dirigiéndose á Inés.) Asomaos,

Inés, ved si Ricardo espera... Son las dos? [.lüra un re-

loj que habrá sobre una mesa. Inés se asoma á la venta-

na y hace una seña con un pañuelo blanco.)

Ellos son, señora... han hecho la señal convenida

han mostrado la luz de su linterna. Y en efecto... Ger-
mán se acerca... ya abre... ya han entrado.,, no tardará

en subir el señor Ricardo.

Yo tiemblo cuando pienso que he consentido!

[Haciendo un esfuerzo.) Tomad y abrid. (Saca una lia-'
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vecita.) Antes aseguraos si dan la contraseña. {Suena una
palmada. Inés se acerca á la ¡merla secreía, abre y da
paso á Ricardo que viene embozado, y sin pasar del dinlel

de la puerta y como si hablara ci olro que figura fuera.)

Ríe. Cuidad de esa entrada, Germán... vigilad por si algún

imprudente ha podido espiarnos.
(
Volviendo á Adelaida.)

Si me permitís?... [Sin pasar.)

Ade. No debería, ciertamente, haber accedido á concede-

ros esta entrevista... ni daros entrada... ya veis que me
espongo. Ni tampoco perdonaros, Ricardo. [Concoqiie-

icria.) Esta noche habeisme ofendido demasiado, hasta

dudar de mi amor... Tratándome de perjura... de vele-

ta, mejor dicho... [Con gachonería.]

Ric. Adela mia, conozco obré mal... si, es justa vuestra re-

prensión... vuestro enojo. Mas, ¿á qué sorprenderme con

vuestro antifaz.^ el empeño de negaros?... En fin, ignora-

ba cuanto sé ya, y todo lo que vengo decidido á partici-

paros. Aquí tenéis el motivo de mi pretensión. [Adelaida

le hace seña para que pase. Inés acerca un sillón y se re-

tira al fondo: cierra el balcón: antes de sentarse Ricardo

contimui.] Ahora, perdonarme, si á ello me consideráis

merecedor, ó castigarme con que me retire...

AüE. [Sonriéndose.] ¿Qué os despida?... ¿Creéis podria or-

denároslo, cuando solo ansio teneros á mi lado? ¿No es-

tais satisfecho de mi cariño?...

Ríe. (Con pasión.] Ah.' si os perdieríi, Adelaida, segura era

mi muerte... Sois mi vida... mi cielo... mi...

Ade. [Al ver su entusiasmo y como deseando saber el objeto

de la entrevista.] ¿Y podrá vuestra amada, señor page

del Rey, conocer esos secretos que tanto os inquietan y
que teníais que comunicarla?

Ric. ¿Y podrá el page del Rey saber porqué su amada ha

escondido esta noche su cara bajo un antifaz.^ ¿qué mo-
tivo...

Alb. Se os esplicará. ¿Decid primero.^ [Ricardo va hablar

^

mas al ver á Inés se detiene: Adelaida lo comprende y
dice.] Inés? volved esas alhajas y adornos á su sitio... pre-

parad mi traje para después... [Inés durante el diálogo

que va á emprenderse, entrará y saldrá en la escena dos

ó tres veces, con interrupción de dos ó tres minutos: en la

última vez, queda en ella.]

Ríe. Adela mia.' un secreto terrible para vos, voy á dcscu-
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Ade. {Con serenidad.) Ya escucho.

Ríe. Pues bien, sabed que el conde de la Espada ha vendi-
do la mano de su hija...

Ade. [Con desef,pcración y resentido su orgullo.) Mi mano,
decís, que ha sido vendida... ¿A quien? porqué ley.^...

¿con qué derecho,'^ esplícaos por Dios!

Ríe. (Con dulzura.) Serenaos, Adela? no os atormentéis;

pues, nunca, jamás seréis de otro, que mía. Oíd la his-

toria del hecho. Vuestro padre se halla arruinado y
comprometido en consecuencia de cierto asunto de Es-
tado. Si en el breve plazo que se le ha otorgado, no cum-
ple, presentando sus descargos... y... será destituido de

sus honores, títulos y confiscados «us bienes. El conde de

la Espada, á hoy rico, noble y poderoso señor, seguirá un
día, tal vez, en que se le compadezca. [Ricardo se detiene

por la emoción.)

Ade. Qué horror!... vergüenza!... (5e tapa con lasmanos
la cara.) Madre mía!...

RíC. (Conlinuando.) D. Alfonso de Leiva, Ministro de la

corona, es quien únicamente puede salvarle. Vuestro

padre se presentó á él... y el privado le ofreció su apo-
yo... Mas en cambio pide vuestra mano, que por el autor

de vuestros días le ha sido concedida... Esta noche ha

visitado el palacio Leiva ¿Entendéis ahora porqué se os

quiere sacrificar. [F/cndo /a alteración de Adela.] Ay'
Adelaida; os suplico no entristezcáis mí alma! aun hay

una esperanza! Confio en que los cielos no permitirán

sea consumado el hecho que se proyecta, en mal liora.

Una circunstancia... un incidente cualquiera que sobre-

venga, basta para impedirlo... para desbaratar el plan.

AuE. (Volviendo de su emoción.) Y como poseéis ese secre-

to.^... ¿Quién os lo ha confiado?...

Ríe. Muy sencillo. D. Cesar de Sai'idoval, á quien vuestro

padre lo ha referido en confianza... ¿Ya sabéis qne es el

único amigo con que cuenta el Conde en la Corte? me
lo ha hecho saber y se nos ha declarado protector.

Ade. (Mas serena y como sisólo por su mente fuese un sue-

ño lo que pasara.) ¿Y mi padre, sin embargo de tan tris-

te posición como me lo acabáis de pintar, humor tiene

para sarao*, y dar fiestas en su palacio?...

Ríe. Pues, ahí tenéis la verdadera política diplomática. Es
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ga carrera de su vida. Con apertura de sus salones á

la sociedad cortesana aquí en el Real sitio, ha muerto las

hablillas de sus enemigos,}' deslumhrado á los orgullosos.

.

Y sino, habéis visto hastael joven vizconde delaAlquinia

ha venido á disfrutar del convite, siendo uno délos con-
trarios mas encarnecidos de vuestra familia;y no se diga,

que le ha traído el eslar los Kejes... no. La enfermedad
del soberano priva de funciones al sitio, y esos salones se

han llenado esta noche de curiosos mas, que de amigos.

Ade. Es mañana cuando regresan á Madrid los Reyes.^...

Ric. S¡: á kis ocho es la marcha. jY cuando, amada Ade-
laida, dais la guardia á la Heiiia?...

AnE. El Lunes es ¡ni turno. Alli nos veremos... y...

Ric. {Sorpresa.) Leiva entonces os tendrá mas cerca: podrá

hablaros!... veros á su placer!...

Ai)E. iS'o íal: esta noche ha podido estarme viendo; hablan-

do, y yo lo impedí... Me disfracé, y asi huia de laspesa-

dcces del privado. Al desaparecer yo, pasó á la cámara
de mi pndie... Le vi salir á poco.

Ric. Ya habia comprendido: ¿pero como encontraros en

coloquios de amor, con ese novel joven Alberto?

Ade- (Se sonrie.) Y pudisteis pensar, que yo á Alberto....

vamos, Riraido... igiiorais que hace poco mas de veinte

días que reside en la cóile, que vino recomendado al

Barón del Soto, mi tio... y que su loco amor es... por

Leonor.

Ríe. [Levantándose.) Hora es ya de que me retire... Os de-

jo, Adelaida, descansar, pues bien lo necesitáis: y os

doy las gracias... (5a/urfa.)

Ape. a Dios. Ricardo!...

Ríe. Adela mia, á Dios!... Confianza y firmeza. {Sale por

donde entró).

ESCENA IL

Inés al levantarse Ricardo se acerca á la pueria secreta, y luego

que salió, la cierra y vuelve la llave á doña Adelaida: esta se le-

vanta, hace seña á Inés para (¡ue se retire.

Gamo

Se fué, se fué,

cual goza el pecho mió
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al halagar su fé.

Vuelva le aurora, que yo le mire

vuelva mi bien,

y cuando el alma de amor respire

ay! sea por él.

¿Qué es mi vida sin él que la halaga?

Sin él que embellece

mis horas de amor?

Ay! ¿Sin él que halagüeño me paga

tributo de amores ^

al fiel coiazon?

Se fué, se fué,

cual goza el pecho mió
al halagar su fé.

Ric. Dulce bien de mis amores. [Desde fuera.]

bella flor entre las llores

que engalanan el vergel

Ade. Es su voz. El es. él es.

Ríe. El amante desvarío

que embellece el pecho mió,

eres tú, bella muger.

AnE. Cual resuenan sus acentos

en el triste pecho mió!... [Acercándose al balcón.

Ríe. Tú mi amante desvario,

• eres ángel de mi bien.

Ade. Ricardo, de mi alma?... [Se asoma.)

Ríe. A Dios, mi Adela..!

Ade. a Dios, á Dios, mi amor!...

Ric. Escucha los acentos «

de un triste corazón,

que llorará en tu ausencia

las horas de dolor. [Adela se relira.)

Dúo.

Ade. Si en ia tranquila noche

la luna con su albor

riela en la pradera

sobre la mustia flor;

yo le daré un suspiro

que lleve á tu aflicción.

Ríe. Si entre tus bellos rizos
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oyes gemir la voz

del aura perfumada

que vaga entre la flor

halágala, es suspiro

que dio mi corazón.

(Adela vuelve á asomarse.)

Ade. a Dios, mi vida!...

Ríe. A Dios, tranquila flor!... [Alejándose,)

AoE. A Dios, bien mió,'...

Ríe. A Dios... á Dios!...

Ade. Robó mi corazón!...

Ríe. A Dios!... (Lp/íirío.)

Ade. Sálvanos, Dios mio.^.. {Retirándose del balcón.)

Ríe. A Dios!... [Imperceptible.)

ESCENA 111.

El conde y Adelaida. Al retirarse esta de la ventana con dirección á su

gabinete, se encuentra frente de su padre. En efecto, el conde que
habrá estado observándola desde la segunda vez que se asomó.

Ade. (Aparte.) Cielos!. . mi padre... [Queda como cor-
tada.)

Con. [Con serenidad aparente y dulzura fingida.) Qué, te

admira?... ¿qué, te sorprende verme aquí?... (Con sar-

casmo.)

Ade. Padre mió!...

Con. Callad... y apartaos. Vuestro padre... si, que os vigila,

y que procura, cumpliendo con sus deberes, conservar

intacto vuestro honor, señora... librándoos tal vez... J Con
irania.)

Ade. Mi honor decis.^... Ah! no fué mi culpa, señor, no

cometida... vuestra hija no se mancha... es descendien-

te de Isabel Amlct, y heredó sus virtudes... mi pureza

es intachable... ni ha padecido en nada, creo, por que-
rer á un hombre que mi alma adora y que ni en lo mas
mínimo su cariño turbó mi sosiego.... mi calma. Y
ese celo, señor, guardarle para otros, que son los que

ofendiendo los blasones de su casa, estampan un borrón

sobre su estirpe... baldón que á todos alcanza... y que
mancha. Entonces... puede muy bien sucecer... que...

Con. Adelaida! que pronuncia tu labio acaso....

(ipar/e.) Si conociese el secreto. (Alto.) Cuando venia



—23—
á daros una alegría.... Cuando mi anhelo mi afán es

buscaros lu dicha, así me recibes.^ Ah! que ingrata eres,

hija mia...

Ade. (Enternecida.) Padre.'... padre mío!...

Con. Bien olvidar ese loco amor que os perjudica, y
acepta el enlace que vengo á participaros y que yo os

suplico... no me pongáis á que os... lo mande...

Ade. y puede saber la esposa futura jquién es el galán?....

Con. (Con enqmcho.) E\ primer hombre de España... don
Alfonso de Leiva, privado del Rey... No es mal partido.,

rico, noble, poderoso... y...

Ade. {Interponiéndose.) Viejo... ¿no ibais á afiadir esto?. ..

Con. No, mí labio pronunció el sí... mi palabra empeñada
no la retiro... Preparaos á ser su esposa.

Ade. Nunca!... jamás, padre mió, daré mi mano aun hom-
bro que para hacerse dueño de ella la compra, valiéndo-

se de su poderío... (Con sarcasmo.) y por cambio de un
favor... así como una mercancía... Esta es mí contesta-

ción: ahora hacer lo que mejor os plazca. Mi desgracia

ó mi dicha futura, á vos, señor, la deberé Dadme á

besar vuestra mano. [Adelaidase acerca, coge la mano de

su padre y la besa. Aparte.) Ah!... tiembla... él cederá..

y yo le salvaré!... {Marchándose á su gabinete.) Ah! Lei-

va , erraste el golpe... {Inés aparece á la puerta: ambas
desaparecen: se cierra la puerta.)

ESCENA lY •

El conde solo ha quedado como abstraído sentado en un sillón: no ad-
vierte la ida de su hija . Pausa.

Con. Que situación la mia! Ni un amigo..., ni un apoyo...

(Mirando al gabinete de su hija.) Y tu también?.. . ¿Tú,

mi único consuelo... mi único recurso, me abandonas?..

/Que infernal pesadilla me atormenta!.. . {Como pensan-
do en una idea.) La muerte! {De pronto.) Un suici-

dio!... jamás!... {Con serenidad.) Adelaida se casará con

Leiva... es mí voluntad, y lo hará. {Mudando de tono.)

Ah! señor privado... voy á sacrificar mi hija.' Bueno
es que apuréis vuestro favor, {Un reloj da las tres.)
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Canta.

No huyas bella fortuna

de aquel que adora en tí,

ven, ídolo querido,

y habita junto á mí.

Yo halagaré tu orgullo,

te elevaré un altar,

no huyas bella fortuna

de este infeliz mortal.

Su mano
un villano

pretende

robar.

Borrando

fortuna

tu plácido

altar.

Hija rebelde,

tú cederás;

oh/ yo lo juro!.

y á don Alfonso

tú te unirás.

Bella fortuna

que huyendo vas

¡deten tu vuelo!

no te separes mas.

Yo halagaré tu orgullo,

te elevare un altar;

no huyas bella fortuna

de este infeliz mortal.

Dirigiéndose al gabinete que se

supone ser de Adelaida.]

FIN DEL CUADRO.



ACTO SEGUNDO,

Antecámara del palacio real. Los cortesanos que esperan, murmu-
rando palaciegamente, si bien adulando, etc. Dos puertas laterales:

lina á la derecha y otra ¿i la izquierda: la primera figura conducir á

las habitaciones del Rey, la segunda á las de la Reimí: á cada lado de

las puertas un ugier. No tiene muebles, solamente alfombrada.

ESCENA I.

Este coro se cantará formando círculo los caballeros, y como en ade-

man de hablarse unos á otros, refiriéndose las hablillas de corte.

Coro.

Unos. El duque naciente

vendrá prontamente

/magníüco á te!

Cual sube el valido

el fatuo engreído,

el duque de ayer.

Otros. Cuentan, cuentan que una dama,

y una dama principal,

por su favor ha comprado
este nuevo gran sultán.
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Uivos, ¿Es verdad?...

Otros. Si Inl, s¡ tal.

Unos . Y la niña que re luisa

lo que al padre le conviene.

de estrategias arduas usa

por que un nuevo amante tiene.

Otros. ¿Quién será?

Unos . Una dama principal.

Otros. Anécdota tan chistosa

se debe aquí de contar.

Unos. No tal, no tal.

Otros. ¿Los nombres?
Unos. Ño se (Jira n.

Otros. Pues os vale mas callar.

Unos. Si, callar.

Todos, Y aguardemos, pues que el duque
gran burleta va á llevar,

que corra de boca en boca

historia tan singular.

Mas callemos, que aquí llega

el finchado gran sultán.

{bJslo dicho como con sigilo.)

ESCENA II.

D. Alfonso de Letva con unos pliegos en ¡amano. Todos al verle le

saludan y felicitan con servilismo.

Liíi. Gracias!... gracias, mis amigos. Tengo el placer de

convidaros para mañana al sarao que en mi palacio cele-

bro. Me dispensareis un honor si cá él concurrís.

Uno. Nuestro, señor duque, será en tal caso el honor, y no

se faltará. [Leiva da la mano, y se dirije á la cámara del

Rey: al propio tiempo sale Ricardo: los agieres saludan

con profundo resido.)

Ríe. [Saliendo.) El Key, nuestro señor, me encarga os dé

las mas sinceras gracias por el interés que demuestran

por su mejoría. Asimismo me cabe la alegría de mani-
festaros, que S. M. se dispone á recibiros á la hnra de

las cinco; ya está tolalmente buetso de su enfermedad.

Todos aparentan alegrarse: saludan á Ricardo y se van por la puerta

del fondo.



ESCENA 111.

Ricardo solo.

Tres dias sin verla!... no sé que pensar... Mi cabeza

se abrasa en un torbellino de mil congeluras... de ideas

confusas; pero, nada... no acierto la causa de su sileti-

cio. Hoy debe estar aquí... es Lunes, y la eoiresitonde

hacer la guaidia á la Reina... ¿Porqué esa frialdad en

ella... en Adelaida, que tañías promesas de su amor me
ha hecho... Ah!... (Va á marcharse y al hacerlo se abre

la puerta de la cámara de la Hcina: sale Adelaida.

ESCEJSA IV.

Adelaida y Ricardo.

Adelaida!... mi bien!...

Ricardo!... (Quedan como abs'raidi)s: Ricardo obser-

va á Adelaida y eslraña su frialdad.)

(Aparle.) Cielos!... que variación/.... Si el conde iia-

hrá conseguido... Oh! Alfonso Leiva, desgraciado de tí

si has triunfado!... le mataré. (Se dirije á Adelaida.)

C.\XT0.

¿Porque mi bien querido

tanta frialdad?

¡Ay! sombras de amargura
dejadme en paz!... [Ajiarle.)

Ricardo!... (Dirigiéndose á él.)

Adelaida mia!...

¿porqué en tu faz

se dibujan las >=ombras

de hondo pesar?

Ricardo!...

De tu alma

di la ansiedad;

mi hondo amor, tus pesares

escudará,

i Infeliz!... [Aparle.)
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Ríe. ¡Ay de mi!.,. (Aparte.

)

Dúo.

Ade, ¡Ay Dios! ¿porqué sus ojos

mi corazou laceran,

y candida mirada

enamorada esperan;

si en mi dolor

tengo que ahogar el fuego

del corazón?

Bic. ;Ay Dios! ¿porqué sus ojos

mi corazón laceran

y el alma enamorada,

tranquilos, desesperan;

si con mi amor
llené de puro fuego

su corazón!

Ric. Me olvidas, ingrata?...

Ade. Cruel me tratas!...

Ríe. Adela!...

Ade. ¡Ay de mi amor. (Aparte.)

Ríe. Con tu frialdad me matas.

Ade. No es mia la culpa, no:

mi padre está perdido!...

salvarle debo yo.

Ríe. Vendiendo el sentimiento

de tu pobre corazón.

Ade. Oh! cállate por Dios!...

Ríe. Yo me ofrezco

vida mia

tu alegría

renacer

Oh! no temas!

de tu padre

yo su apuro

te aseguro

salvaré.

Ade. Oh! si acaso

su amargura
tu pudieras

disipar.
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Mi veulura

tu lo fueras,

mi consuelo

y bien estar;

y la calma

á mí alma

volverías

á no turbarse

jamás.

Ríe, Tú consuelo

Ade. Tú serás.

Ríe. Tú mí cíelo,

Ai)E, Tú mi ángel tutelar.

Ríe. Yo su justo

desconsuelo

y su añílelo

he de salvar.

Ade. y mí vida,

mi consuelo,

y mi cielo,

tu serás.

Ríe. Yo su encono

le perdono;

su zozobra

lie de calmar.

Ade. Tú eres cielo,

de consuelo,

tu mí ángel

tutelar.

Ríe. A Dios'... á Dios!...

Ade. Ricardo?... á Dios!... {Ricardo se vá por

la puerta de la cámara del Rey, Adelaida se vuelve á la

de lancina. El conde xj Alberto aparecen en la puerta del

fondo conversando.)

ESCENA V.

El Conde y Alberto.

Ald. {Desde el foro.) Todos los cortesanos cumplímientan

al Rey... pronto deberán salir... con que daos prisa por

si concluye la ceremonia... y vais á quedar privado de
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la honra de besar la mano del Monarca... vos, señor

Montero mayor, no deberíais observar tanta negligen-

cia... pues en este acto se demuestra el aprecio al Sobe-
rano... [Se va.)

Con. Gracias... (Eíííraíu/o.) Fastidioso!... tentado estuve á

dejarle con su palabra... pero es de todo tono oir á los

necios .. sufrirlos... Y ese que charla por siete. {Adelan-

tándose.) Se aman con todo su corazón! Su amor pone á

mis pies un precipicio... [Con rabia y como temiendo

que le oigan.) A ellos le abre la tumba, si mi plan se tuer-

ce, sino accedes, Adelaida. [En olro tono.) Entremos á

verá eselley... corazón, no me abandones

(Desaparece.)

ESCENA VI.

Al desaparecer el conde, entra el barón del Soto y don Cesar sale de

la ccimara de la Reaina.

Bar. (En/raHf/o) Se saluda al señor médico de cámara don
Cesar de Sandoval... ¿Como está S. M.P Hoy supe reci-

bía, mas era ya tarde: y mañana según me lia dicho el

duque, desea ir á su sarao, el cual dá para celebrar la

merced del titulo con que le ha honrado S. M.
Ces. Si?... [Con indiferencia.)

Bar. Sois el primer médico de Europa... Con justa razón,

se os admira... y—
Ces. Gracias.. . gracias, barón: vos si que sois el diplomático

mas fino...

Bar. (Haciendo una corlcsia y sonriéndose.) También os

las doy por la lisonja...

Ces. No es tal; y prueba de ello que á nadie se destina con

mas probabilidades de serlo, que á; vos... en esa nueva

embajada...

Bar. [Como desentendiéndose.) Yo en nombre de toda la

Corte me adelanto ha ofreceros un voto de las mas since-

ras gracias, por habernos salvado á nuestro querido y
amado Monarca. .. Con adulación y pedantería.)

Ces. Phs... no merezco" tantas distinciones... ni la enferme-

dad padecida por el Rey era de esas que necesitan sabi-

buria, en la ciencia, para curarla... íiada he hecho que

pueda, ni deba admirarse. [Aparte.) Adulador.
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Bar. {íJomo variando de conversación.) Y que opináis de

Leiva?... ¿esas distinciones con que á cada paso le defe-

rencia el Uey... {Como inurniurando.) Yo me alej;ro de

la mejoria del Soberano; pero mas me alegro aun por

que desde mañana vuelve á encargarse de los negocios

de su Estado: y Leiva que en el tiempo de la enferme-
dad... pues me parece que no corresponde conceptuar á

ese hombre tan necesario., halagarlo tanto... he.^^...

Ces. [Como que no le agrada el giro <¡ue lia lomado la con-

versación.) Y que su cuenta?... ¿que se murmura por

la villa, señor barón?... en las Cóites siempre ocurren

anédoctas... sucesos que referir, y vos no careceréis de

materia!.^ ¿Ya podréis suponer si mi curiosidad estará

despierta?... liare tres dias, desde la venida del Real

sitio, que no me separé de palacio ya visitando á la

Reina... ya al Rey...

Bar. [Aparle.) Como varió de conversación... ah! viejo

doctor... y como te conozco... (Al:o.) Solo se habla de

mi hermano... el enlace de mi sobrina Adelaida con el

duque de Leiva!,..

Ces. (.l/í(¿^/(^) Que no se efectuará... ¡Pobre hombre!

(Alio.) Ah! con que nuestro nuevo duque se casa....

he [Sunriéndosc con malicia.
)
por fin vamos

calló en la red. No le ha servido la repugnancia que

siempre demostró á ese lazo Bien le habéis oído

decir muclias veces... «que mugeres, caballos y escope-

tas los consideraba objetos de lujo... de pura vista... y

que temía á que se disparacen...»

Bar. Que queréis...? Todos nos oponemos... y luego... á

la postre

Ces. Cargamos con la cruz.... ja, ja, ja. [Wien los dos.)

ESCENA VIL

Los mismos y el conde de la Espada saliendo de la cámara del Re?/.

Con. {Acercándose.) A Dios, don Cesar!., á Dios hermano!..

(A don Cesar.) Os doy la enhorabuena. Nuestro Sobera-

no se haya ya restablecido... gracias á vuestros auxilios...

á vuestros sabios conocimientos...

Ces. (Jjjar/e.) Otro adulador... que par de hermanos....
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{Alio.) Gracias... gracias, conde... [Como con enfado por

tanla felicilacion.

Con. ¿No creáis sea adulación, pues ñola acostumbro

el mismo Rey ha dicho, cuanto mi labio pronunció: son

sus mismas palabras.

Ces. ¿Vamos á dar la enhorabuena al señor Leiva?... esta

fué mi idea al salir.

^1 !^---
Se dirigen á la pueda del fondo: Unos á otros se dan la salida, por fin

la acepta don Cesar, después pasa el conde y á seguida el Barón.

ESCENA VIII.

Adelaida saliendo de la cámara de la Rema, después Leonor

^

Ade Que intranquilidad!., que desasosiego!., que de sucesos

en tres dias... ¿á quien acercarse?... ¿á quien implorar

}¡q1... (Mirando jjor donde salió.) SüUar á mi padre es

mi deber!... no me queda otro recurso que... [Como un
pensamiento que la espantara.) á él.... á Leiva.... no

nunca.... Ricardo!.... Ricardo!.,.. Dios mió!.... ilu^

minarme.

Canto.

Oh! que haré,

yo no lo sé:

dulces horas

de mi bien

¿donde estáis con los ensueños

nacarados que forjé. . .?

Yo inocente abrí mi pecho

á un amor plácido y santo,

yo soñaba con su encanto

y sus dichas halagué,

Él sintió mi pura llama

coronando mis amores

y guirnaldas de albas flores

colocó sobre mi sien,

Oh! que haré

Yo no lo sé
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Dulces horas de mi bien,

donde estáis con los ensueños

nacarados que forjé.

Ade. (i/ rer á í,eor?o).) Leonor!... querida amiga! Cuanto

me alegro liallarte... soy tan desgraciada!... que necesi-

to de tu consuelo...

Leo. Pues qué... jNo viste á la Reina?

Ade. a la Reina... si— me arrojé a sus pies.... me oyó....

pero, nada, ni una palabra... ni una esperanza... sí ob-

servé que al oir mis súplicas se entristeció... me pareció

haber visto humedecerse sus ojos... nada mas... sabes

que es tan buena la Reina... posee un corazón tan her-

moso!...

Leo. Pues entonces opino de diferente modo que tu, Ade-
laida. Sentirla despertar en tí con mi pronóstico, una es-

peranza, para después un nuevo desengaño... una ilu-

sión mas desvanecida; pero oye. Cuando un Monarca se

enternece hasta el punto de brotar las lágrimas de sus

ojos... y calla... háceme presentir bien en favor del que

rogó. Que ha sucedido así muchas veces, lo he presen-

ciado... Muy desgraciada serias si ahora no se cumplie-

ra para tí.

Canta.

Ade. Querida, amiga mia

tu calmas mi aflicción,

tu vuelves el sosiego

á mi pobre corazón.

Leo. Mi dicha así es mas grande

y te juro por mi amor.

Ade. Ay! Leonor
¿acaso tus palabras,

serán triste verdad?

Leo. No dudes un momento
pues dichosa tu serás.

Dúo.

Leo. Consuela tu agonía

• consuélate por Dios! . .

.
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y sienta yo, tranquilo [Se abrazan.)

latir tu corazón.

Ade. Tu calmas mi agonía

Consuelas mi dolor

Y siento de alegría

latir mi corazón.

Ade. Gracias, Leonor... gracias: muchas horas ha que no ha-
bla esperimentado mi alma un momento de gozo... ¡Bien

mi corazón sentia tu ausencia!...

Leo. No, querida Adelaida, es que hay presentimientos que
se realizan... y aun cuando el '-orazon los señala., los pre-

sagia... parecen un sueño irrealizable... por ese mágico
poder que nos embarga... la duda... la desconOanza.

Ade. Que feliz eres, Leonor?...

Leo. y tu?— Ay! Adela mía, las apariencias engañan....

y á veces, amiga querida. . [Se abre la puerta de la Cá-
mara del fíey: el duque de Leiva aparece: en ella al divisar

á Leannr y Adelaida demuestra satisfacción.)

ESCENA IX.

Las mismas y Leiva.

Ade. [Como distraída y aparentando que no ha visto al Du~
que.)Y qué, Leonor, padeces tu también... (No puede

concltiir, se inmu'a y se agarra á Leonor.)

Leo. Adela mia... te has puesto mala.... que te sucede....

si... [Mira áver sí alguien se acerca.) Ay! señor du-
que... (Al verlo.)

Leí. (Acercándose.) Nada... algún vahído. (^ Jf/^/a.) Queréis

que llame á Don Cesar.^... si es enfermedad loque ha pro-

ducido ese cambio de vuestro color... si padecimiento mo-
ral, podrá venir el pá...

Ade. {Antes que concluya la palabra y volviendo de su abs-

tracción.) Señor duque, considerad... no aumentéis mis

aflicciones, ya que no queráis... ó no podáis calmarlas...

Leí. [Como continuando.) Y si vuestra alteración la causé yo

con mi casual presencia, me retiraré...

Ade. Os suplico, señor Leiva, respetéis mi dolor, [Con iro-

nía.) Nadie... mejor que vos debe saber lo que padezco

(Con marcada intención.) desde la noche del baile....
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( Volviendo á Leonor.) Si te parece, Leonor, volvamos á

la cámara de la Reina; es la hora de retirarse pues
muy en breve todas abandonarán el palacio.

Leo. Cuando quieras?... soy tuya.... {Se dan el brazo.)

Leí. Con que ahora que me sentía feliz... contento... di-
choso al lado de dos hermosas... me dejan... y cuando
me disponia á darlas una nueva. [Con ironía.) (Aparte.)

Me he de vengar, señoritas!...

j
,' Y qué es?... /decidla?... (Separan,)

Leí. Que mañana abro mis salones á la sociedad de la Corte.
Los Reyes honrarán con su presencia, el soire... me pa-
rece que no es menos interesaiite la noticia... {Con sarcas-

mo.) pues bien, os agradan esa clase de reuniones.

Leo. Noticia es esa mas que vieja, señor Duque... tan ran-
cia como lo seria la de la concesión de vuestro nuevo
título, con que S. M. os... ha... premiado; pues meses
antes de casi pensarse en ello... ya se refería. {El Duque
queda cortado.) [Adelaida y Leonor se marchan.)

Ade. Aborrezco al Ministro, Leonor. (Aparte.)

Leo. Yo no: le tengo en buen concepto, y ¿ya ves como
acabo de tratarle?... me parece que es de esos hom-
bres, que estudian el ocultar sus buenos sentimientos
para no decaer..,. [Entran y ciérrase la puerta.)

ESCENA X.

Leiva solo.

Leí. {Como reflexivo.) Que mal me comprendes, Ade-
laida!... Si alcanzaces á conocer cuanto aquí pa^a, {Se

señala al corazón.) lo que padezco!... Hace una pausa
como para resolverse. Si.. . mi corazón me lo dicta....

DcbosacriGcarme yo... Se feliz.

Canta.

Mal comprendiste Adela
mi amante corazón,

no te veré llorosa

no te veré, no, no,

¿Si esos tus dulces ojos,
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adoro yó.

Si con su luz incendian

mi corazón.

Confio dejar que el alma

sin compasión,

vea destilar de ellos,

las perlas del dolor?

Ali! no, no, no,

yo labraré tu dicha,

mi loco amor
pasará como pasa,

aérea ilusión.

Adela! luz del alma
no lloraras, no, no;

si un sacrificio exige

tu casto amor
yo haré que sea la victima

mi corazón.

[Concluido de cantar se vapor el fondo: al salir aparece un ugier y le

dd un pliego. Se va.

Leí. (Abriéndolo.] La Reina me llama... Oh! ya rae parece

acertar para que se necesita mi presencia... Que buena

eres!... [Mira á la cámara de ella.]

ESCENA XL

[Al desaparecer Alfonso de Leiva, se abren las dos puertas de las cá-

maras reales, de la derecha salen los caballeros, de la izquerda las

señoras. Empieza á oscurecer. Alberto por el fondo.

Alb. Tarde!... ya lo veo. [Se une á los caballeros.)

Coro.

Muj. Ya concluimos [Como entre ellas.)

nuestra misión.

HoM. Cuanta jarifa

de allí salió! [Como entre ellos.)

MüJ. /Cuanto elegante

murmurador!
HoM. Al fin el Rey

hoy recibió.

MüJ. Guárdele el cielo [Unos á otros.)
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guárdele Dios!...

HoM. Bellas señoras?..

Muj. Guárdeos Dios!...

HoM. Grande noticia

se divulgó, [Como con sigilo.]

cuentan que el conde

MüJ. ¿Qué?...

HoM. Se arruinó.

MüJ. ¡Cuanta níialdita

murmuración! [Aparte.]

HoM. Y que su hija

ya prometió

al novel duque
por... por... chiten.

MüJ. ¡Cuanto farsante

murmurador. [Aparte.]

HoM. En Gn, veremos.

Muj. Si, si, marchemos.

ToD. Que os guarde Dios.

Vasepor el fondo.

FIN DEL ACTO SEGUNDO.
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Mutación de escena. Cámara de Leiva en el palacio Real, lujosa-

mente ataviada y adornada. Cuadros, espejos, reloj, etc. Al frente dos

cuadros de pintura al óleo: ntesa con escribanía de plata: un magnifi-

co estante de libros y papelera: muebles de la época. A la derecha del

espectador dos puertas: á la izquierda dos balcones ó grandes ventanas.

Al levantar el telón, la cámara estará sola; á poco aparecen D. Ce^
sar y el Conde hablando; el Barón detrás sin tomar parte en lo que
conversan los dos.

ESCENA XII.

D. Cesar y el Conde adelantándose, el Barón después.

Bar. {Que figura hablar á alguien.) Bien... le esperaremos

{Entra y se pone á contemplar tanto hijo, y como asom-
brado mirándolo todo.)

Con. {A don Cesar adelantándose á la escena.) Vos solo po-
seéis mi secreto... y vos únicamente conocéis el porqué
así proceda- •• con mi hija.

Ces. No yo solo. Conde. Vuestro incidente es anécdota

muy corrida ya en los círculos de Madrid... no hay quien

la ignore en la corte.

Con. [Con sorpresa.] Todos!... Luego soy el ridículo del pa-

lacio... Cada mirada habrá sido una mofa... ¡Y esto mas!
Ces. [Calmándole.] No, Conde: todos os desean un buen

resultado... por todos se siente vuestra pérdida... se os

compadece... la desgracia se respeta.

Con, y el rey sin oirme?... sin... no sé que pensar... Hoy
he advertido en su mirada para mi cierto modo estraño.

Ces. Yo creo, y os aconsejo que esperéis los resultados de
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romo se presentan las cosas y ron arreglo á las circuns-
tancias, que niarclieis... Hasta ahora contais con el apo-
yo de Leiva... nada se os ha dicho aun... ni ninguna dis-

posición se os cumuiiicü. Esperad y no desesperéis....

oir la contestación del duque... para hoy os cito.

Un Ug. El señor Duque.

ESCENA XIII.

Los mismos y Leiva: el Barón sigue distraido en mirar un cuadro
de Murillo. D. Cesar y el Conde se adelantan.

Leí. /Cuando mi cámara estuvo mas honrada!... ¡Señores! ..

[Saludando.)

P
"'

j

Gracias!... Tal distinción á nosotros corresponde...

Leí.
(
Viendo al Barón.) Oh! Barón: se conoce que os agra-

dan, como buen aficionado, las pinturas: yá fé, que no

sois torpe en el arte, pues os íijasteis en la mejor,

Bar. (Xcercándose al Duque y mludándole.) Disimulad, si

entusiasmado con aquella preciosa obra, no haya adver-
tido en vuestra presencia. [Se coloca al lado deD. Cesar.

Leí. Oh! señor Barón... quedáis dispensado... y que sois

inteligente bien lo demostráis, conoceréis su autor?...

Bar. ¿Quién, Duque, no distingue las pinturas de Murillo?

esta obra es divina... vale mas que cuantas poseo en mi
pequeña galería... (Aparte á D. Cesar.) Que orgu-

lloso!...

Leí. Os la regalo. Barón, mandad por ella cuando gustéis,

ó la enviaré á vuestra casa.

Bar. [Aproximándose al Duque.) Ah! no puedo perinitir os

privéis de poseer tnii preciosa alhaja... es una adquisición

de que no os debéis desprender. Aparte. Si supiera lo

que vale.

Leí. [Sonriyendose.] En vuestro poder, Barón, la concep-

tuó de mas mérilo.

Bar. Si os empeñáis... y porque no lo toméis á desaire, la

acepto. Mas os suplico recibáis de mi un presente... ma-
ñana os enviaré uno de nfiis mejores caballos de carrera.

Leí. Ja, ja, ja... pronto habéis olvidado mi máxima... «Las

escopetas, las mujeres y los caballos, los considero obje-

tos de lujo, de pura vista... \D. Cesar y el Conde se mi-
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rail.] En revancha solo os pido asistáis á mi reunión

mañana.

Bar. No necesitaba, Duque, de tal prenda para concurrir..

De todos modos estaba en recibir ese honor. [Saludan^
do.] Si en nada me ocupáis, me retiro... y os felicito por
la merced que S. M. os concedió [Marchándose^]

Leí. Gracias, Barón. [Dándole la mano.]
Bar. [i4 /a sa/?da.] a Dios quedad...

Leí. El os guarde...

Bar . (Haciendo señal para que se retire. Aparte.) Que bue-
' no es el Duque.... siempre lo dije yo... generoso.... ca-

ballero... Bien merece las distinciones del rey. {Vase)

El Conde se ha retirado á ver el cuadro que el Duque ha regalado ásu
hermano, y entreteniéndose así y como distraído., permanecerá todo

el tiempo que dure el diálogo de Leiva y don Cesar.

ESCENA XIV.

' El Conde, en el fondo, Cesar y Leiva.

Ces. {Al llegar el Duque.) Y qué, cede el rey?.., ¿y vos

persistis en vuestro empeño?...

Leí. Tantas preguntas me hacéis á un tiempo, que no sé,

queridísimo doctor, ácual contestaros con preferencia...

Pero abrazándolas todas os digo, que aun tengo que re-

solver... necesito pensarlo... mañana lo sabréis... (Como
con sigilo.) pues qué, puede uno tan fácilmente hacer

traición á sus sentimientos... y...

Ces. Comprendo, Duque... Ah! merecéis...

Leí. f/n/erponíendose.) Gracias... {Se sonríe.) no me col-

méis con tantas distinciones, pues nada merezco, y voy

á creeros también uno de tantos de esos impertinentes

aduladores... Y señor Sandoval, yo os tengo en mejor
concepto...

Ces. y yo os considero... y os aprecio. 5e dan las manos.
Señor duque?... Dios os guarde...

Leí. El os guarde!.. Acompaña ádon Cesar: este le hace

seña para que se retire. El Duque al volverse mira y vé

al conde,' que se ha venido á la escena.
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ESCENA XV.

Leiva y el Conde.

Cantan.

Con. Duque.''....

Leí. Conde.^...

Con. En que ponsais.

Leí. Efi ni¡ plácida fortuna.

Con. Ya con ella os contentáis.^

Leí. Me es tan fiel como ninguna.

Con. No anlielais ser raa's dichosa?.

Leí. Fuera ser desconnodido.

Con, Solo os falta el ser esposo.

Leí. Oh! si tal;

pero tiene que pensar

en meterse á ser marido.

Dio.

Con. Qué dice.^ oh! ciclos!

con su frialdad

me ha descompuesto

todo mi plan;

quiere el menguado
volverse atrás

y estoy perdido

si piensa tal.

Leí. Ya que me ha dado

su magestad

título noble

yo sabré obrar,

cual caballero,

sin disipar

honra y prestigio

amor y paz.

Con. Vo= me disteis la palabra.

Leí. No me pienso retractar;

pero

Con. ¿a. qué ponéis e/p^ro
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que me hace zozobrar?

Leí. Es muy joven vuestra hija,

no la puedo yo agradar.

Con. Dais escusas? Lo que mande
ella muda siempre hará.

Leí. Yo no quiero

no lo espero

' que la hagáis

sacrificar,

un cariño

verdadero,
'

á un precepto...

Con. Su humildad,
" toda duda

y afecciones

é ilusiones

vencerá.

Leí. Ya os dije, Conde, que mañana se Timarán los contra-

tos... ya dispuse fueran estendidos por una persona de

confianza... esperad...

Con. Señor Duque, os obedezco... mañana nos veremos...

(Saluda.)

Leí. Un pliego el rey os dirigió... cumplid su orden—
Con. (Aparle.) La tormenta ya estalló... (AUg.) Hasta ma-

ñana. Duque. [Se vá.)

Leí. ¡Pobre hombre! que sorpresa para él [Dan las

siete.) Las siete... su magestad me espera... vamos.

FIN DEL CUADRO.
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Gran salón de descanso y cámara en el palacio de Leíva. Estará di-

vidido por una andanada de columnas y arcos, de manera que apa-
rezcan dos salones. El de la escena amueblado, y el otro alfombrado
solamente, pues figurará de paso. Dos grandes balcones á la izquierda

y dos puertas á la derecha. jJíesa con escribanía, reloj, floreros, can-
delabros, arañas y todo mueble correspondiente y de la época.

Al levantar el lelon aparecerá el cuerpo de coros de ambos sexos, y
fgiirando que van entrando. Un ugier á cada lado de la entrada de

los arcos

.

ESCENA í.

Coro.

Iodos. ¿Porque las horas

de nuestra vitJa

pasan veloces? ..

¿Si seductoras,

llenas de encantos

nos briiHJnn goces?...

Belía noche! bella noche.',

elegante sociedad,

en los salones del Dnquo
va icuniéndose ya.
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HoMo Son estrellas.

puras, bellas, [A ellas.)

que dan luz a! corazón?...

MüJ. Los galanes seductores

brindan ílores,

dan amor.

Todos.
'

Bellísima noche...

lus plácidas horas,

se van seductoras

cual dulce ilusión.

Deten los encantos

que prestas al alma
detenlos tranquila.

Muj. Y envueltas en flores.

íIoM. - Y locos de amores.

Todos. Gocemos,
crucemos

tus plácidas horas

con dulce emoción.

Suena música marcial interior, l^odos guardan silencio, mas viene Al-
berlo cantando.

Alb. Los reyes.' el Duque
logro su favor;

las regias personas

vio en su salón.

Al concluir Alberto entran lus reyes; pasan con la comitiva por el pri-

mer salón, que fignra de paso. Concluida esta ceremonia., el coro

sigue.

Cab. 1." Bellísima noche.'...

galanes?....

señoras?...

pasemos

marchemos
tauíbien al salón.

Todos se ponen en marcha por parejas.

HoM. Todo es vida y movimiento,

lodo respira placer {Saliendo de la escena.)
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y embriaga de contento/...

MrJ. ¿Porqué este feliz momeiilo

tan pasajero ha de ser?.. (Salidos ya de la escena.)

ESCENA lí.

El Conde y don Cesar por la izquierda del salón de entrada, asi como

se supondrá ser la entrada y salida.

Con. [Entrando.) Por vos, señor don Cesar, me he atrevido

á pisar este alcázar Pienso partir mañana á cumplir

con el destierro que su magestad me ha impuesto., tam-

bién, sabréis, fui destituido del cargo de la Montería ^la-

yor... Ah! y cuantas desgracias en tan corto tiempo; pa-

rece que los cielos se han conjurado en contra mia y que

la adversa fortuna se complace en mortiücarme...

Ces. Adelaida queda en palacio.^... eh?...

Con. Así se ha dispuesto por la reina ;y como quedaré

sin título... ni bienes... [Se queda como colérico de cora-

je y vergüenza.)

Ces. y eso os pone así?.... Conde, yo creo que aim nada

tenéis perdido?... Solo el que abandonéis la península es

lo que hasta ahora sufrís?... Veo que no tenéis fé, y que

las esperanzas las tenéis apagadas... Mas calma... Hacéis

mal diplomático...

Con. y vos tenéis mucha... filosofía. Yo, señor don Cesar,

que me he hallado en cien combates... yo (jue he espe-

rado tranquilo, y con deseos de que se viera la aurora

del día que esperaba emprender un asalto... un ataque..

siento ahora, D^.ctor, que el corazón me falta ;.y no

acertáis porqué? [Con enfado.) ¿no lo comprendéis?

por que pierdo mi honor.. (Con desesperado}}.) mi pren-

da mas estimable!... (J/Iiidando de tono.) Mis enemigos

cual se gozarán.',., me han vencido!...

Ces. Pero y Leiva.'^... no...

Con. El privado?. . ese liombre mecido por la suerte... ese

hombre que tanto de noble blasona... es... un infame.

Ces. ( Corno imponiéndole silencio. ) Conde, respetad que

soy su amigo... que me ofende el que se le ultraje y

sobre todo, que estamos en su casa... (Mirando cd rede-

dor.) y algún imprudente... pudiera...

Con. Cesar, tenéis razón.' perdonad si en raí enfado



pero conoceréis que te,ngo llagado el corazón.. (Aparte.)

Ah! esperaré... en olro lugar, Duque novel, nos ve-
remos.

Ces. El Duque se acerca... él llega.

Con. Quisiera esquivar su mirada... que ignorase mi veni-

da... luego... ya sabéis... que...

CiiS. OciiUaüsalli en aquel gabinete.... (Aparte.) no le

perderé de vista. [El Conde se ha introducido donde &e

"

ñaló don Cesar.)

ESCENA ÍII.

Leiva y don Cesar.

Leí. (Entrando.) Qué, señor Sandoval, como tan solo?...,.,

no pa-^ais?... El baile va á empezar... [Suena música
interior.)

Ces. Ahora llegué... y solo me detenia en esta cámaia la;

idea de descansar un momento... ¿venis.»^... [Retirán-

dose.) me voy para allá...

Leí, Pronto os seguiré.^...

ESCENA IV.

Leiva solo se dirije á la mesa: ahre 'una papelera y saca unos papeles.

Los desarrolla y se anima. '

Leí. Están bien... conformes... unamos el permiso del

Rey... (Saca olro papel del bolsillo.) He aquí espresados

mis sentimientos... Adelaida, sé feliz!... Mas, ahora solo

me falta para completar... el pliego que pedí al Rey
la gracia de perdón de ese diablo de Conde... me ha dicho

S. M. que me la había enviado por la cancillería de pa-
lacio... pero si esta noche... ese Conde se va á mar-
char...

UiN Ug. Señor, este pliego para V. E.?... [Saluda, lo entrega

y se rá.)

Con. (Desde la habitación.) Qué d\\:í\.. ü\'¿mm trama nueva,

pensando... Ah! duque.
Leí. [Que ha concluido de leer el papel.) Gracias... gracias

Ficy generüSO.^.. ¿Tu me has concedido el título de no-
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bie?... Yo lo sabré llevar. [Se acerca á la mesa escribe y
guarda los papeles. Cesa la música.

ESCENA V.

Leiva acabamlo de escribir. Después Alberto.

Leí. Así... cada uno el suyo... be aquí tre<í buenos tí-

tulos.'^...

Alb. {Entrando.) Señor Duquc.^... Los Reyes esperan vues-
tra presencia... Desean retirarse...

Leí. Vamos... [Se van.) Viielve á oirse música: la comiliva

se retira en el misjno orden que entró, pero D. Cesar y
Jiicardo vienen los últimos.

ESCENA YL

D. Cesar y Ricardo, entrando.

Ríe. [Viene triste y reflexivo.) Ab.' don Cesar.^ ..

Ces. Mas esperanzas, Ricardo... bien sabéis que muy pocas

veces me equivoco... que no salen mentidos mis presen-

timientos... tal vez me engañe ahora...

Ric. Ab! don Cesar!.., no hay remedio... todo se perdió

para mi... ¿si fuera otra cosa, se vería ai Duque tan sa-

tisfecho?. . y mas j^no se dice de público haber sido es-

tendidos unos contratos do matrimonio?... ¿añadiendo

que el rey ha concedido permiso para contraer esponsa-

les con doña Adelaida, á uno de su corte? ¿queréis

mas pruebas? Yos los sabéis: rnas al hablarme como
disuadiéndome, es para calmar mi agonía pero esta

solo concluirá con... la... [Aparte con sigilo.) muerte del

Duque... [Cesa lamúsica.)

Ces. [Con mal gesto.) Vxkarúol... esperad... [Aparte.) me
habré equivocado... Si el Duque á mi también burlará...

no... no puede ser...

ESCENA YO.

Los mismos y el Durpie entrando: durante esta escenase ve pasar la

comitiva de regreso de despedir ¿i los Reyes.

Ces. [Viendo al Duque.) Como es eso?... no haber acompa-

ñado á la regia comitiva...
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Leí. Voy á esplicaroslo: que SS. MM. no han permilido

que vayan de su servidumbre mas que el Barón del Soto,

el Conde de Braganza y la Duquesa de la Almunia, á los

demás nos dijo al llegar al pórtico: ea... volveros... y di-

rigiéndose á ellas; no queremos privaros de disfrutar del

sarao: y á ellos; y vosotros os encontráis muy bien al la-

do de tanta hermosura, para que se os separe, y tú Du-
que, debes quedarte también, añadió con su acostumbra-

da sonrisa de bondad, para rendir los honores de tu ca-

sa... Con estos que nos acompañen basta: son viejos, y
poco debe ya divertirles estas fiestas.

Ces. Jaiji^ ja ¡Que buenas ocurrencias tiene nuestro

rey!... no habrá sentado muy bien á la Duquesa el oir

se la repute de vieja... Ja, ja, ja... elia, que se conside-

ra aun joven... Solo dice que tiene cincuenta y únanos.,

y que aun .. ja, ja, ja...

Lei. (^1 Ricardo.) Ricardo?... Señor Page... parecéis no

estar de muy buen humor... ¿no habéis pasado aun al

ambigú?...

Ríe. {Con mal modo.) Señor duque?... no insultar á un
hombre que padece... y... que vos sois la culpa de ello..

Leí. (J/^flr/e.) Que desesperado está... mayor será su sor-

presa.

Ríe. (Aparlc.) Infame!... lo mataré!...

Leí. [Viendo volver el acompañamiento.) Si rae hacéis el

obsequio, D. Cesar, de pasar al salón, y reemplazarme por

un momento en ofrecer los homenages de la casa...

Ckr. Tanta honra!... marcho á complaceros... [Al verá
Alberto que llega.) Dadme el brazo y venid.^^... Estoy tan

torpe en las formas de etiqueta... que... [Se van.)

ESCENA VIH.

El Duque, Ricardo; dona Leonor y doña Adelaida que entran: el

Conde en la alcoba ó gabinete. El duc¡ue se colocará al lado de la

mesa, al costado de este Adelaida, á esta Leonor, después Ricardo,

junto á la puerta del gabinete donde se halla el Conde.

Leí. ¿Como empezar?... (Aparte y observando.)

Ríe. [Aparte.] Que humillación!... que desengaño!...

AuE. Qué martirio!... que sacrificio. Dios mío!... y mi pa-
dre.'... Ricardo!... Ricardo! [Aparte.]
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Leo. (Aparle.) Cuanto sufre!.., {Mirando al Duque.) Qní

irá á decir?...

Con. {Desde el gabinete procurando no ser i'islo.) Yuya un
cuarteto... ¿en qué pensarán?...

Cantan.

Todos. Llegó la hora.^.. (Aparte.)

Ade. Llegó.

Gran Dios.'... {ídem.)

Leí. Llegó... {ídem.)

líic. Pérfido!... (Wm.;
Leo. Triste!...

Ade. 1 Ay corazón.'...

Ríe. \ Hombre traidor!...

Leí. Í Le salvo yo?...

Leo. (Ay! triste amor.^..

Leí. Esta noche los contratos

hay, Adela, que firmar:

vos, amigo, asistiréis?... (A. Ricardo.

Ric. Oh! yo aprecio la bondad.

Leí. Que, no vendréis?...

Ríe. Si, por mi vida...

Oh! vil Duque, ya verás {Aparte.)

si se rompe un corazón

con sarcasmo tan audaz.

Leo. Calma tu pena lúgubre (i Adela.)

que tu Leonor,

dará consuelos plácidos.

á tu aflicción.

Ade. Deja que el alma mísera

apure su dolor;

¿quién calmará las lágrimas?...

las lágrimas del triste corazón!...

Leí. {Aparte.) Yo.'...

Dl'o.

Ríe. Si aquí en el pecho mió
es la traición agena,

el sentimiento implo

que el corazón me llena.
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hará que lirole sangre

las horas de su amor.

Leí. Cual goza el pecho mió

con su designio puro,

Y aunque sufro tu desvio {^tirando ú Adela.)

no haré, yo te lo juro,

un sacrificio impío

de tu primer amor.

Cuarteto.

Ade. a Dios ensueños

que yo forjé:

á Dios por siempre

luz de mi bien,

que aquí en mi alma

imaginé.

Leí. Cuando intranquilos

ambos estén

y esperen tristes

jure mi fé,

sus ilusiones

haré volver.

Ríe. Yo tendré aliento

yo le iré á ver,

antes las aras

jurar su fé:

mas luego juro,

le mataré.

Leo. Triste, Adelaida,

triste de aquel

que los ensueños

forja del bien

y vé sus dichas

desparecer.

Al concluir de cantar, se verán por el fondo empezar á marcharse la

concurrencia del sarao. El Duque que lo advierte., sale y saluda á

unos y otros., y marchase por la derecha.
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ESCENA IX.

Ricardo, Leonor, Adelaida y después el Conde, saliendo.

Ric. ¡Ay Adela! qua desenlace tan terrible Ah! no
acierto que sospechar... el cariño paternal lia vencido

a níi amor... bien... Ab.' señora... habéis destrozado mi
corazón... que...

Con. [Saliendo.) Ha salvado á^su padre!...

If""' i
El Conde!...

Ríe.

Ade. 'Mi padre!...

Coiv. (Continuando ) Y no tiene un padre derecho, señür

page, á que su hija sacrifique un capricho por salvarle?...

{Con imperio.) salvándose ella pues la mancha.... el

borrón que sobre mi cayera, no dejarla de alcanzarla

Ríe. Y qué culpa tiene ese ángel de inocencia, que su pa-
dre!

Coír. Callad.... silencióos mando guardéis, page. ...[Con

enfado.)

Ade. {Interponiéndose.) Padre!... Ricardo!... [Titubeando

y de pronto.) Sí... {Con imperio.) debo cumplir mi de-
ber... Me uno al Duque... decídselo... he ¡¡¡¡ui mi ma-
no... {La alarga: su padre corre á ella: Ricardo (¡ueda

abismado, deseompuesto, cae en un sillón con ubatimien-

10.)

Leo. Infeliz!... Desgraciado!... Que virtud!... que sacrifi-

cio.'... {Mirando allernativamente ya al Conde, ya á Ri-

cardo, ya á Adela.)

ESCENA X.

Leiva que viene rodeado de una infinidad de señoras y caballeros: á
seguida don Cesar y Alberto. Leiva desde la entrada y como si ha-
blara á los que con él vienen.

Leí. Ya que me liabeis honrado, justo es, amables amigos,

que presenciéis un suceso, que sin duda, os sorprenderá.

Es lo que falta para que yo pueda adquirir, con verdad,

ese titulo de noble con que S. M. me acaba de honrar...
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(Enfrando: todos le siguen. El Conde se ha retirado.

)

Toóos. (Los de la eí^cena.) ¿Qué será?. ..

Leí. [Llegando.) Si, parientes y amigos... Adelaida de Sil-

va, hija del Conde de la Espada, os participo da su ma-
no de esposa... (Leiva observa á todos que guardan silen-

cio, y con ansiedad anos, otros temerosos de que conclu-

ya. No ha reparado en el Conde.) Mas, no sé, si indis-

creto, y con e! vivo deseo de !a felicidad... [Con inten-

ción.) me hablé adelantado á dar una noticia impruden-
te, no contando con el beneplácito del señor Conde y la

voluntad de la señorita Adelaida... (5e adelanta hasta

todos.)

Con. [Saliendo a! encuentro.) Esperad, Duque... [Leiva se

detiene y se sonrie de la e.sír«/¿a aparición del Conde.) El

Conde de la Espada os autoriza para que dispongáis de

la mano de su hija...

Leí. Ola! señor Conde!.... ahí estabais?.... pues os creia,

sino viajando, al menos preparando vuestra partida.

Con. Mañana parto, señor Duque... á cumplir con la orden

del Bey...

Lek (Se acerca á la mesa, toma unos papeles y vuelve á su

sitio.) Tomad [Da un pliego al Conde.) ohedecev \o

que manda S. M... á vos os toca.

Ade. Gran Dios.'... (Aparte.) recibir este sacrificio!...

Con. Cielos!... (leí/e/frfo.) Gracias!... Gracias!...

Leí. Adelaida, dadme vuestra mano... [La da como maqui-
nalmente.)

Ai)E. (Aparte.) A Dios, Ricardo!... A Dios.'. .

Leí. Vos, Ricardo... tomad... [Le da otro papel.]

liic. [Volviendo de su estupor.] Oh! perdonadme, señor, si

osofcndi... [A Adela.] Esposa mia.^..

Todos. [Menos L.eiva.] ¿Cómo.^ ¿su esposa?...

Leí. Si, su esposa. El rey mismo los une.

Ces. [/4;;ar¿e.]Cuando dije que era imposible me equivocara.

Alb. Qué es esto?— vaya un cambio tristes antes.... y

ahora... [Aparte.] vamos... vamos, en la corte son íucos.

Leo. [Á Adelaida.) Mas dichosa que yó'... ¿lo ves?..

.

Ade. Leonor!...

Leí. (.4/ Co/if/e.) El Rey os perdona.* vuestros tilulos se os

devuelven y de nuevo sois el Montero mayor de S. M. ..

¿no estaréis disgustados?

Con. Ah! señor Duque mi eterna gratitud!...
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Leí. (-4 Ricardo.) A vos Kicurdo os concedo cuanto pi-

dáis... desde hoy dejais de ser page del Uey... se os nom-
bró anoche Capitán de sus guardias?...

Ric. Ah! que recompensa os daré!.... estoy satisfecho,

señor.

Leí. a vos, encantadora Adelaida, solo os pido que me es-

timéis... no soy tan malo como me creiais...

Ade. [Ruhorizándosc] Ah! no... un eterno reconocimien-

to... jamás, señor Duque, se apartará de mi corazón

Ríe. 1 Ah! que nobleza. Aprendan aquí esos que por tales

Ade. 'se tienen.

ESENA IV.

Leonor, Adelaida, Ricardo, el Duque, el Conde y Alberlo. Coro de

ambos sexos. D. Cesar habla.

Cks. [Dirigiéndose á Ricardo ^^í}cQh bien... la nobleza es

un sentimiento que nace en uno... es una propiedad del

corazón... no la dan los tí lutos... no se adquiere...

Kic. \ Dándole la mano.^ Ah! mi querido protector... cuan-

to os debo!

Cks, (Con pronlilud.) Xm'x, nada... á él [Señalando al

Duque.]

Camav.

Coro. Gocen todos su ventura

seductora,

luzca alelare de tenmra
nueva aurora

noble el üufjue, para siempie

los unió

reusaDdosu esperanza...

¡brava acción!...

Ríe. Toda!., toda mí vida

será reconocida

á la nobleza tanta

que vio iiii corazón:

y envuelto en sus miradas

de célica ternura,

bendeciremos juntos
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su generosa acción.

Ade. Toda!... toda mi vida

será reconocida

á la nobleza tanta

que vio mi corazón:

y envuelta en sus miradas

de célica ternura,

bendeciremos juntos

su generosa acción.

Con. Cuan noble sentimiento

hoy animó su alma,

olí.' vuelva á mí la calma

que tan fugaz se huyó.

Toda, toda mi vida

será reconocida

á la nobleza tanta

de generosa acción.

Leí. Cual goza el pecho mío
mirando su ventura,

su célica hermosura
tranquilo veré yó;

y si suspiro alguno

brotara el alma mia,

son signos de alegría

que lanza el corazón.

Leo. Sus plácidos amores
consuelo han logrado,

su pecho enamorado
con plácida emoción,
bendeciiá del Duque,
que ya su amor corona,

el tan feliz designio,

de generosa acción.

Alb. Por Dios que no comprendo
la estúpida alegría,

que siente el alma mia
mirando en derredor.

No se lo que sucede,

pero mi pecho late,

y plácido contento

siente mi corazón.
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Salud á los esposos

que el ciclo unirá luego;

ya goza con sosiego

su tierno corazón;

y gloria al nuevo Duque,
que el título inaugura,

dando feliz ventura

con generosa acción.

^^ Fin.
-^^








